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Reiaccidn: Oficinas de la Cámara D. Luis Merino del Castillo 

LA LAGARTA DE LOS HABARES 1 

U on ole las plantos m lis combatidas por loH agP.nles 
parssitnrio~. in;ectos principalmente, as el haba. . 

Nudic dudará del popal quo tnn importante lcgu om· 
nosa olesernpena en el grnn cultivo pnr el lugor q~e ocn· 
pa en In rotación de cosechas, caclu dfn mayor, s1 como 
es de presumir, 1·ioueo1 lns nuevas normas que hnn dHdo 
por consecuencia el cul tivo cootínuo n sustitui r los cultJ · 
vos mñs extensi1·os como los del tercio. cuarto. etc 

Cuestión es c.! t~ que re1·iste el mayor iuter~~ paru 
uue¡;tm ngriculturu , y sobre la e.unl hemos de hJarnu_s 
pre[ereulern~ute, hoci6ndoln objeto ole posteriores pubh· 
curioues parn no desvinrnos uhorn dol objeto que uo~ 
proponiamos. 

La lngarlo, es el nombre ,·ulgor ron que nuestro_s 
labradores distinguen ni fep1dóptoro Trichosoma Bocll· 
cum cuyos destrozos on los hnhare~ do In pro1·iuciu au­
mentan cada ano 

Nada diremos sobre sus carnciPrrs morfoló.!:(ico8, 
pM '111 JlOnerlos perfcdamente CMlocidos por nuestros 
labrhaoro~ que l o~ h~br>in observado segunuuonte en 
todos sus faoes, si bien cu el de on1gn, en el que se en · 
cuentra nctunlmente, en el que hace sus estrngos, es el 
más couocido. 

lntercen resef\nr nunqne suciutumente, los domás es· 
tndos pnrn conocer per(ectnmentc ni enemigo )' combn· 
tirio en los mejores condiciones. 

En esttldo per!PCto, o 88!1 el de mariposa, presenta 
una dispurida rl notable entro el mncho y In liembrn , loas· 
U! el punto de no parecer n uu ligero e:-:amcn, individuo 
d. In mismn especie, y es en este oslarl? el que "" causa 
perjuicio alguno directo, pues careCiendo de boca no 
puede comer y por tanlo no puede perjudiCIIr a los sem· 
brodos. 

Sn misión en esto cslndo, ignnl que tocios los demás 
lepidóp lcro~ es verilicur la cópuln y dopositnr los hueve· 
cilloE. Despn.!.-; muere. 

gg iOLcrcsonte llam11r l11 atención del agricultor ncer· 
ca ele lu pnrticularirlnd que presenta la hernlm\ rle ser 
uptern (sin nlus), pues aun cuando el macho sen aludo, 
los distancias que recorren son pequeílos. lo cual dificul· 
ta su prupogoción, pues In lan·n. como se sebo, os Lam· 
bién rle movimientos lentos. 

El mucho es alado, siendo el color rle estas nlas ne· ., 
gro muy intenso con bandas blanquecinas en las supe· 
riores y unn manclu\ alargada con faja trasversal en las 
io[eriore~. 

Lo bembrn solo presenta rudimento do olaa confun· 
diJos con Jos pelos de que estA recubierto s11 cuerpo, 
únicamente los antenns sou semejnutes n la del mocho. 

Los huevecillos depositados por los hembras CO· 
ruienzan o a1•ivar en ol momeoto en que la temperatura 
es la convonieote, lo cual tieue lugnr hacia primeros de 
Febrero, comenzando a verse en los lindes y bordes de 
los caminos uoos gusanos negros, pequeni~imos, reunidos 
en colonias numerosas y recubiertos por uoa tela como 

do nrnr.u, que ~irve pnrn protojel'los do los fríos intensos 
en esta !!poca. 

Pues bien si el h1brarlor, que conoce por amarga 
experiencia los' temibles efectos rle In voraciofud do <'Stas 
larvas, torlnvin iuofon•il'llS poo• SU extrema (lli]Uei'le~., 
tiene In precuución ole romper con escohliM o tar amo• los 
telas protectoras do que ante~ hncemos meucióo, lob pe· 
quel'los insectos, no pudiendo resistir el ef,•cto rle ~ad .es· 
<'HI'chas, morirán siu remedio, y IJI costo de la cxtJnc16n 
uo hnbrú excerlioln do uu joma.! po1· hoctJ\o'ea o olos l'll 

caso rle una im•asión ext ruordinnri:1. 
Antes de e'to, y ~iguiendo lolleoo In rnciouulfsiuoa_cl<' 

que es cien vec~s mejor prevooir quo ~.-un~ o·, loan deb1do 
tener&e limpios de pasto todos l o~ bordes. hndos, otc., con 
lo cnnl o\'itaremo~ en grnn J>O rto ll> fll'ivut•ióu ol t>l hue· 
veeilln. 

~fn~ tt~rdr, cnnnrlo las lurvos udtlnicrou mns y onas 
desarrollo y t·on ltluuonenia sn \'orncirlnrl hnstn PI punto 
de rl esnp0l:cco1· cn•ln dtn lu plontu du hnb_ns _in vnrl~do , 
cntoncts,ln ¡>:diou·ir\n es costosa J•or no dec1r 11n pod1ble 
cconómicaononto, pues aun ~>mploanrlo IAn?.a·llamns y 
c·unlquicr otro 11pnralo ~iemprt' so dest1uye Hl in>~Jcto 
nnir¡nil•nolo tumbión In planto iuvodidn. . . 

lfo nqut suciul!l oncute lo qu e al ngncultor mteresn 
couoccr do In plaga T richosomn Bocticum, y lo r:uón 
de trator do olla cu c~lu épocn prccisameute. no e~ otra 
r¡ue el ¡·oincidi o· con la dn los grnndos esto n~os d~l 111~ec· 
lo, con lo cual consegui remos qno el a¡;n cultor presto 
atención u cuanto He le indica Esta ploga, CLlya pro· 
scocin tnnto inquiotn a nuestros lnbrndoros es, no 
ob•U!nle, o nuestro entender unn de los mñs fñcilcs de 
combnti1· si se ponon on pn\ctica los m~cl ios de defen~a 
desde ol )n·i11cipio. . 

Imuginud ol BHly<'r problomn (JUO supondna com­
batir unn pinga do langosta en estado de t•oladom . Lo 
cual es do lodo punto ionpo8ible y en cambio cunu (óo•JI y 
bosta económicamente se le destruye en los estndos de 
mwquito, mosca y saltim y cou cuanta faci lidad se la~ ha· 
co caer en !os znnjas nb1ertas n su paso o so les quema 
cou 1!A8olinn o sim¡,lemente cou aulaga~. 

Es cuestión <le momento, de fecho, como la ma­
yoría de los problolllns que In Naturaleza prese11 ta a 
nuestm resolución. 

L. ~[ BRrNO OKL C ASTILLO 

LAS CAMPIÑAS EN MARCHA 

Todo el dramatismo de la eclad que a lborea podría 
eimboliznrse en esto: 1118 campil!as en marcha frente a 
las ciudades teotabularos y monstruosas que viven au­
dazmente sobre la cnstn y desnuda seucillez de los cam­
pos. Es vnno e m patio esquivar la mirada y hurtar 1& 
atención, desviándola de aquel magno problema de nues­
tro tiempo. Acaso todos los otros problemas que el aoda.r 
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de loa illns hnu traido, descansan sobro ol proto[enómeuo 
que hace gravitnr el doloroso esfuerzo de In civilización, 
sobre los sufridos hombros campesinos. En la vid" ciu· 
dadnna de In antigüedad clásica tiene explicación sin el 
bocho enormt de la esclaviturl, ni la vida brillante do la 
ciudad rnoderna, asieuto soberano de los deleites del cuor· 
po y de los refinamientos del espíritu, podria explicarse 
sin la gran uu1sa campesina que puebla In vasta gleba y 

que vo:get>1, trabojn y sufro a st:s espaldas. Para las gen· 
tes el o lu gleba , ni su hicieron las maravillosas obrns del 
arte, ni los frutos exquisitos do la inteligencia, ui los 
blandos cuidados de la técnica actunl que rodean al hom· 
bro de la gran ciudad, envolviéndole en una red prolija 
de amorosos desvelos. 

Ln c•unpina pnga el lujo de In ciudad y su vida ex· 
pltlnrlirln, y uo pnrece o un que tenga In conciencia de su 1 

(unción ui de In importancia de sus nfanes. Mas seril u e· 
cesnrio quo comien2e o preguntar cuánto recibe a cambio 
de lo que dli. Ln formulncióo de In pregunta, pondría en 
honda crísis toda la estructura de la vidn modcrun. 

Ea posible que de un modo u otro, parn sos!eoer el 
coro ¡.olicado artilugio de la civili~nción, sen imprescindi. 
ble nlgunn forma •le eMclavitud y que el mnt¡uinismo y 
la com1)lejo orgoni:.ación do lo sociedad urbnllnno pueda 
oxislir si u h1s oscuras rnices de In vida rurnl, pobre, triste, 
siu estímulos espirituales, gris, lenta y mouótoua. 

La mcdnllu de In civilización sería por el anverso la 
citldnd, vivar., limpia, higiénica, desborda u te de actividad 
y de placeres, poblndas de muchedumbres que ya inician 
In vida cou la superioridud de los medios que lu técniCll 
1\Ctnal ¡,oue a ~u alcance y su servido, y por el reverso, 
el cumpo, el campo insalubre con sus endemias, sin cul· 
turu, sin arte y sin plnccres, el campo, que crur.n radian· 
te, .~it~¡Jamt·, el tren de lujo que eulazn a ttr1a ciudud cou 
otra. 

ciudad se agigaut~. devora fam ilias y surgen nuevos pro· 
bleruas estimulados por In industria de las necesidades 
acticias y sqlicita y 'exige incansable nueros t ri butos, 
lD~S gotas de sudor campesino. Para satisfacer aquellas 
necesidades, habrá que liinchar los wt\sculos, tirar con 
mas ahinco de la rued•1 del esfuerzo cuotidinno y que 
callar, callur, callur siempre que nada menos quo el SU· 

pren1o in t eré~ In de civili;.ucióu está por medio. 
J.~u toda Europa se agita el m11gno problema. La 

gran ciudad mo~erna es un (euómeuo patológico que 
habrá de someterse a estudio y tratamiento si no lia de 
perecer cou ella la civilización qut es su gloria y sn cas· 
tigo. La •Cllmpioa en murcha· consciente de su p~de1' r 
de su Euerr.a-eteroas,-sen\ el remedio, el único remedio 
que nos ofre1.ca el porvenir. 

~.A. 

HEUHIÓH DE O~IVAHEH05 
El dín 12 del mes acttu!l y previu invitación heci.Jn 

por el Sr. Presidente rle esta Cámara Oficial Agrícola, 
D. José Riouóo Susbielas, se renuicron ropres~ntaciones 

de los oli 1"a1·eros de esta provincia y de las Cámnras an· 
daluzas, Nl tmo de Jos salones del Círculo de Labradores, 
galantemente cedido, n tal objeto, por la Juntn Directiva. 

Por el seilor Zurita \'era fueron informados los se· 
llores concurren les del objeto de la r~unión y se designó 
una Comisión que rerlactara un :'!JensHje dirigido al Ex· 
celenLisimo Senor Presidente d~l Consejo de Ministros, 
asi como In Comisión que babia de hacer entrcgn del 
mismo. la ctwl se ha reunido en Madrid el di a 19 del nc· 
tual; también se acord6 poner el signiente telegrama: 

Madrid.- Presidente Consejo de Ministros. 
Convocados por esta Cámara Agrícola, se han reuui· 

do hoy •·cpresentnciones de las de Sevilla, Granada, Jaen , 
M:\lagn y Liuai'CS, junt.mente con gran número olivare· 
ros citadas provincins, acordando salir pum Mnrl1·id el 
jueves ,·euidcro, comisión portadora de escrito conte· 
niendo justas y respetuosas peticiones, quo al concederlas 
su gobicl"llo, salnrim de un inevitable desastre a la ri· 
quezn más positira de Espnna. 

Dcrog~dns todus las disposiciones que protegían el 
aceite de oliva; ampliada sin límites ht iutrod ncción de 
semillas oleaginosas, y expuestos a quo se legalicen las 
mezclns, el pánico es justificadísimo. 

Al saludar a \'. E. con todo respeto y afecto, le eu· 

Cuando la ciudad piensa en el cnmpo es pnru oxige· 
onr los pulmones como un suplemento higiénico necesa· 
rio pam volver n In vida intensa, y a un campo imngiua· 
rio, do óglogt~ y pastoril, arcadia lrnslada entonces sus 
inq uietudes íutimn~ en buscu •lel reposo iufin;to de In 
naturaleza. Pero hustn pn1·n eucontrnr dulce y snbrosn • 
In pn'l. etuu pesinn es casi siempre preciso el agosto de 
la vertiginosa vida ciudndann. Se busca y se encuen· 
tru el pnisnjo que previRmeote ensenó a gustar el mtl· 
seo; lo qne ouucn se buscu t>s ni hombre, ~ 1 •pobre 
hombre> del campo sin cuya solícita y sufrida actividad 
ni serio. posible 1>< ciudad, ni el arte, ni In literatura, ni la 
técnica; In mamvillosa técnica que cada día ponen nuos· 
Lro alcance nuE~vos medios de dominio sobre In naturale· 
'ttl. nuevos placeres y oxtremecimieotos nuevos. 

1 carezco fije detenidamente su atención en la gravedad 
del problema y erite, de acuerdo con sus Miuistros un 
porvenir triste para estos pueblos que serán víctima~ de 
unas indt1strias alimentarlas cou primerRs materias ex­
lraujeras.-EI Presiden te. Jose Riobóo. 

El • pobre bornhre• del campo alguna vez se asomó 
deslumbrarlo a la ciudad, y ucuso regresó peusativo a la 
gleba que le uguurda quieta, ofreciéndole la paz de sus 
díns igunles y de sus horizontes etoruos, y en un momen· 
t.o de rebelión íntima se lanzó ni torbellino ciudarlnoo, y 
se aumentó la muchedumbre desarraigada de la ciudad 
y otra [amilia máe quedó flotante, sin sentido del tiempo, 
oi de la tierra, ni de la pntriu. 

Y así por aquel. hecho monstruoso, la vida de la 

Dice así el Mensaje: 

Excmo. Sr. Pres¡dente del Consejo de Ministros 
ExcMo. SE~oR : 

Para buscar soluciones al grave problema de la ri· 
queza oleícola espafiola, seriamente ameuazada por el 



auge extraordinario de los mezclos de aceites de semillas 
• con el de oliva, se ha celebrado en Córdoba, el 12 del 
corriente, uno numeros11 Asamblea en IK que eslm•ieron 
representadaslt1s Cámarns Agriculas de ::l6villa, Córdoba, 
Jaén, Gra11hda, Malagn y Linares y multitud de SiudiCll· 
tos, Centros ngricolas y Sociodudes agrarias de la tegióu. 
Cou unanimidad sorprendente, dado el respetable mime· 
ro de nsambleistos, so sennlnron los orfgenes del mal y se 
expusieron sus remedios. acordi\ndose. en dbfinitivo, 
nombrar la comisión que suscribe, para que personal· 
mente bicieru entrega n \'. E. de la presente Eolicitud, 
que condensa positirsmente las aspirariones de los olivi· 
cultores nndaluce~ y es eco fiel de los anhelos de todos 
los demás ele J<~spaila . 

En justifiCllción de nuestros peticiones, creemos ue· 
cesario recordar algunos hechos que contribuirán n escl8· 
recer el problc1nn y n plont~arlo en sus juatos término~. 

An tecedentes dol problema 

V. E. sube muy bien que, sin el concurso de los (:o. 
bicrnos y aun coutrorre,;tondo su destlcertnrla politica 
ecouómicn, lo agricultura espn1lola h~ \"enido reali?.nm:lo 
desdo priucipios de siglo, incesantes y acelerndos progre· 
sos; y que, de todos sus sectores, es qniY.ás el olivícola el 
que mayores adelantos ha conseguido. Los culli\·ndores 
de olivos puerleu nsteutar aute los Gobiernos y ante la 
opinión pl1blicu, como timbres de honor y títulos n sn 
consirleracióu y r<espeto, lo nfinoación indiscutible de hn· 
ber hecho de Espatia, en esto OSJ)C(!to de su nctil'iclnd, la 
primera potencio del mundo, no sólo por la sumK global 
del producto, cnsi i)(uol al de todos los clem•\s paises reu 
nidoF, sino por In perfección de los cultivos que hnn ol· 
caozado por unielad superficial un rendimiento mucho 
mayor que el de todos los demás pueblos, incluso Italia. 
¿De qué otro factor de la vidn hispana pudiera decirse 
otro tanlo? Y para que no se repute exagerado uuestro 
aserto, nos permitimos copinr los datos con quo nporece 
corrobomdo en recientísima obra cxtrnojern, la publicada 
¡10r Mr. uonnct, eu t \1~~ : 

!H.• de oli>11 ~~-!~~J _Aceite en 1921 

I talia .. -~~ 21 0.000 \oncladasj liO.OOO touelnoas 

E~pana .l l.Oii.U09 336.399 • 3t6.!l60 • 

Los trascrito; eon los últimos datos contenidos en la 
citad11 obr•; los referentes u los aílos posteriore1> nrrojan 
amílogos resultados. Lns porsouos enteradas saben muy 
bien, quP, M!vo en lns granjas agrtcolas, y en algunos 
1uedios de pnrticulures, lo olivicultura estA do•ninada por 
la rutiuo y ol abandono en Francia, siendo inútiles los es­
íuerws de los [ngenieros para atajar el dailo; que ltnlia 
no supera mucho a Francia en este respecto; qu~. n pesar 
de las leyes concediendo primas a la Q]ivicullura y pro 
hibiendo el desarraigo de los olivos, disminuyen éstos 
eensiblement~ en !''rancia y en Italia; y todo el mundo 
sube también que, desde principios de siglo hasta la fe. 
chu, han aumentado on varios centenares de miles de 
hectáreas las destinadas en Espana al árbol de ~linerra; 

a 

y que están ph\lltadns enormes exteusiones de tierra 'IUO, 
dentro de die¿ o dtJCe nt,os. acrecerán, en <'~nlidadtt' in· 
calculnblea, o! volúmon de In producción nncional. 

Es notorio pnrn quienes conocen el problema, qllo 
o o nuestras regio u es olivareras más importuntee, ol <:ulti­
vo es csmorudlsimo; quE: a fuerLa ele labores so h a conse· 
guido vencer ol secular enemigo de IR agricultura hillp11· 
un, lo seqofn; que con la bores también y con podas ra­
cionales y con obonoe. ~e ha llegado en ciertos pnehloe 
al ideal en la explotación olivícola, la cosecha nnnol , es 
1lecir, se hn lngrado s uperar el obstáculo de la vecoria 
que pareCJn ill\•encible en este cultivo. aunque parR ~llo 

se haya recargarlo su costo en proporciones tRI V('Y. nnti­
ecooómicas. ¿Qué tliría n de estos dntos quienes atribuy~u 

In coreslia oc In vida al atmso rle uuostra a~ricultura y 
claman incesantemente púr ha intensificución do los pro­
cedimientos cultnroles? 

Testigos de mayor excepción ele los hechos e:x puee· 
loe, son los m1 merosns 1écnicos exlmnj tlroa quo eu el re· 
cieme ('oogrtwo oleicoln se\·illsno. pudieron adwiror en 
e:oa·ursión de deutos ele kilómetros , 11 t ravés de Córdoba 
y de .Jaén, millonLs de olivos tratados por suE cln~ilos 
con el miHIII <I amoroso cnirlndo que ae consngm a l tlS 

jnrdine~. 

Y ni cou1pás de In in•lustrin mail re. lm crecido y so 
ha pcrreccionudo tntnbi4)u la de extr11ccinu del aceite. La 
clnbornción se ha perfeccionado visiblellleute; so hnn eri­
girlo numerosas fábriCIIs con todos los ndolun\os moder­
nos; so hnn creado otra,; 1le el!'sodo,·iy,sciún, uootrnliz>~ciún 
y rlccoloraci<ln y :llgunn de upt·ovecbomtcnto de los rcsL 
duos; In de t>xtracción de aceites de oru jo y f11hricación 
de jut,ones son incont.lblcs; se hon inveotndo y están eu 
uso aparatos doscouocirlos eu Fraucia e ftnlia. Nuesll'o 
comerciG hn estudiado los gustos de Cll<ln pnfs cousutni· 
dor y hn cxtcndtdo su propnguucla a todos parles. El le· 
mor de que pudieran ser frutos ele necesidad esLOs asertos 
se desvanece con In lectura de In prensa ngrlcoln italiano, 
en lo cual se leen frecuentes quejas conlrn sus fabriCIIn­
tort ,. tw1"nl'"t'! tinr~:a" flA R t>&~i ! P~;~ nnr no },nhl'r c:nbirln unifi .. 
cor los tipos y conquistar mercados ('.Om o los espa!!oles. 
E l público de las grandes urbes desconoce lodo esto. ~o 
snbe que a pt iucipio~ rle diglo el aceite ospoilol casi no se 
exportabn; loe mercado~ amerit-aoos esta ban copados por 
I tuliu y Francin; Cn~al m1a y Audalucia empe·taron enton­
ces una lucha tenaz. y al cabo de algnnos afloe, en gue­
rrR galana, sin el menor auxilio del Estado, teniendo en 
contra arraigados prejuicios respecto a la calidad de nuca· 
lros aceites, logrnrou derrotar a Francia en el gran meren­
do argentino y estnbatJ a punto de vencer también a Ita­
lia, cuando estalló In gran guerra; en realidad In bnbfnu 
vencido ya, pues los exportadores espBI'ioles introducfau 
nlli nuesLras grusas con marcas y nombros ilnlinuos. 

La conquista de ::-.'orle· Atnéricu empezó algo des­
pués; pero en J !H3 y 19 1-t el comercio espafiol vendfa 
yó. eu la floreciente república cerea de medio millón de 
ga lloues. 

Cuando estalló lu guerra, copamos casi totnlmente 
desde el Canallá. a la Patagonio y un río de oro empezó 
a afluir a la Peninsula. Fueron nqoellos anos en que el 
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pequeno comercio de nuestras ci11dades y pueblos olil'n· 
reros registraba magníficos \,alances; y nuestros miseros 
campesinos trausforrnabun suc1 antiguos jorunle¡¡ de seis 1 

u ocho re a lea en otros de seis, siete y hnsta diez pesetas 
y el dinero rle los cam)JOS inunrlaba las grandos urbes 
<:onvirlitlnclolas en emporios d" ri,tueza y de bieuostnr. (;o. 

mo em lógico, subi<J tarnbiéu ~¡ precio del ncoite en In 
l 'eninsula, aunque en proporción hastnute 111euor que los 
demá~ articulas de consumo. Y cntauccs, nuestros pnter· 
nalOil Gobiet nos, iniciaron la ofcusí\'ll CO•M n In agricultura 
olivarorn, es decir, contru lo l'iqueu espaflo la de lllnyo· 
res esl'erauzas en el mercnd!> mtwdinl, coul ra In produc· 
cióu en q uo in\'Íl' rlun su cupital y s n t rabajo treiulll y si e· 
le JU'OI' incius espnilolns. 

Undn el la se iuventnbn u u nuevo proce:lilnienlo de 
•sahotnjo•. Una vel. erau los depósitos porn el cousumo 
iutorior; otro, In Lasa; frecucutemonte los trabas y obstt\· 
culos a In exportación. 

Por entoocbs, la dernaudn e.J~: t r:wjem ero tal, que ln· 
do lo RO[Hlrlaba; pero ¡habín que oir las cosas q ue se de· 
cían y su escribían por el mundo resJI~Cto a In fo rmalidad 
Jel ( rouierno ~spni\ol! 

Do estn ijuerle, todo el esfuerzo de u u estro comercio, 
en 111l1Chos unos de luclut, se desvaneció en lres o cuatro, 
HJCrcc•cl ul omuienle " " [alta de serieda•l que nos fnó 
creando en el uouudo la im¡JJ'<lvisión de uquellos Gobicr· 
u os. Y si en aquel periodo do In guerra y los primeros 
tiempos de In port·guerru ~o expendio, a pesar de todo, 
la precindn grasa vegetal, g• acias r. In falta de compelen· 
d a de llnliu, se iba fouoeotando entre los mercaderes eX'· 
lwnj~:~roij ul l'ivo deseo de reanudar relacione-s con susnn· 
liguas corresponsales rl e F runcia y de Ttalia, mejores 
cump lirlo•·os de sus comproUJ i ~oll. 

Y cuando en ol último trimestre de 1920 y el primer 
cuntri mestre del 21 , I tnlin, prol'istn do una abundante co· 
sochu, so nprostnbn n reconquistar sus mercados aceiteros, 
encontró un colaborador elicn2 en ol Sr. Espada. que im· 
pidió por completo la exporlaoiñn, con In aprobación y el 
uplun~o uruinime de los grnndes rotatil·os y de In opinióu 
pública mndrile1\u. Cuando sus Hlcosores trataron de po· 
ner romt·dio ni da no ora bucle ya; los me•·cadoE se hablan 
perdido. Quobrn•·on cnsns oxpo•·tndoras; ot r~s se retiraron 
del negocio, liquidando con groudos pérdidas. La historin 
do I::spunn se cotllinuobn. Eu los siglos X VI y X\'U los 
errores económicos uabian sumido a In :liución co los 
ubis rnos de miseria y desbouor del LíOO. Eu el siglo XX 
tre reproduciau punto por punto lus med idas guberna· 
menta les de lasns, prohiuicionea da exportar y todas las 
otrns quo bnb!an engendrado el deenslre. Ahora, como en 
las cuatro últimns centurias, In misión del Estado parecía 
ser In invalidación de In fccuodn actividad nacional; en 
1921, como nulos, la des1·entumda Nnc ión recorrlu los 
carninas del mundo y las rutas de la Historia nbrumndo 
bajo el peso de un Estado en ruinas. 

Por fiu pasó U(J ué] periodo nefasto. En 1 91!2 y 1923 
los Gobiernos se abstuvieron de 1·cglamentan¡os, dej8ndo 
en lib(lrlad, como aulcs de Ja guerra, a los factores eco­
nómicos; la agticulturn, la industria y el comercio oleí­
colas, liberados ya de la pesadilla int.erveucionista, em· 

prendieron do nuevo la lucho, y el cultivo y In clab~r.a· 
ración conlinuarun su camino ascensional; In exporblcJon 
a Arul! rica aumeutó el 1922 y futl~nnyor que la de éste 
la de 1923, disminuyendo, 011 cambio, la eXJ>Orlación n 
Italia qu" h•hlu llegsrlo a su máximo en 1921, el uno de 
EspuJ•. Y a lines del Z3 In fortuna deparó de uuevo a 
I~spa•l• mm ocasión JlrOpicin pnm conquistar las posicio· 
neo que habie perdido el 21; las co~echas rle ltaJig, Fran. 
cia y dcwns regiones oh1•nrerns hablan sido exlraordina·. 
riaruente oscas•s; la demanrla de expor!Jlcióu crecin por 
momentos; olra vez podíamos reconquistar los mercados: 
otm vez la economía nacionul podría acrecentar sus in· 
!irtlllo~ cnn el oro americano; l11 prosperidad y el bienes· 
hll' visitarinn los hogttres cnm posinos, como eo 191 \1¡ In 
peseta rclrococlcria en su ularmanto proceso de rlesvalori· 
zación. ¡Cuantas ilusiones alimentamos en aquellos dlasl 
Pero pronto empezaron a circular sini e~tros rumores. Las 
lurbi~s mu~iobras do negoci:tntes desaprensivos aflorarvu 
e11 es m pallas ele prensa, como en los tiempos del viejo 
régimen. Bmpezó a decirse r¡ue iba a quedar dcsaboste· 
cirln el mMcsdo uaciouul y que In olovnción del precio 
cucnre(:eria la vicia. El Gobicruo presidido por V. E. do· 
cidió, con gran acierto, ·~bri r una amplísima in(orronción 
poru esludiur el problemu en todn su integridad. En 
cumplimiento de la R. O. del 22.Xll· l923, el ~lin iElerio 
dol Trabajo recogió la información y la publicó eu uu 
lihro interesantísimo el me; de Mai'?.O del nfio siguiente. 
La inrorm•ción fué cumpletísimu y hace honor al ~Iin is· 

terio '!UO ht recogió. Sin más excepciones que la de dos 
comerciantes individuales, los informantes abogaban J.IOr 
In libro exportación, sin trabas ui grnrdmcncs de oiuguua 
clase. C~mnras Agrícolas y rlo Comercio, Sociedades 
Agrarias, cultivadores y fubricnntes, exportadores, delo· 
godos de Cámaras americanas, todos los elementos de la 
producción y del comercio dijeron-unánimes-que el 
principio cardinal en 13 materia consiolía en libre ex por· 
!ación. Y por si no fueron suficieules tau 1'8lioSIIs opi· 
niones, el .\linistcrio las completó coa los inf01·mes pre· 
seut•rlos al primer cougrc;o nacional ~el comercio ospn· 
nol <le UltrYm~r. De tal suerte. todos los técnicos, todos 
los conocedores del problema económico planteado coin· 
cidian en su• soluciones: lu lib•·e exporlacióo, sin trahas 
ni obstáculos de uioglin género. Por sn parte la Comisión 
ponnnnente de In Jontu !i'ncional del Comercio uspatiol 
en Ultramar, después de estudiür todos los informes, 
emitfa luminoso dichimen en el que califi caba de iucohe· 
rente y arbitraria la polltica seguida en la materia desde 
1917 a 192l, afi rmaba la necesidad de considerar el pro­
blema del aceite, •no sólo teniendo eo cuenta los intere­
ses del momento, sino los ulteriores de la producción y 
del comercio de un articulo que es pam Espa~a escllcial 
Y PUEUE LI,KOAR .~SER BL PlliNC!PAL si se intensifica y me. 
jora In elaboración de los caldos y Sil asegura el canl.cter 
continuo y regular de su comercio; y couclula sosteniendo 
el prim:ipio dt libre exportación, sin ruervas, diferencias 
ni restricciones de 11ingu11a clate. Este dict.dmeu se eleva­
ba al Gobierno el b de ·Febrero. Pues bicu, a los cuatro 
días, el 9 del mismo mes se publicaba el Decreto, ioolvi­
dable para lo; oleicultores, cootcoicndo reglas tales res-



pe<:to a la ex¡x;rtación, que constituían un upamtu uuto· 
mAtico para impedirlu. Diríamos mal si dijéramos que el 
Decreto copiaba los de 1919: en realidad ora peor. Eo· 
lances, wl menos el grnvámen ern fijo y se podían con· 
lruer, a bose del mismo, compromisos con el oomercio 
extranjero, mientras que en lll24 los contratos deberían 
couccrlarse y cumplirse, so penn de grandes pérdidas, ou 
el plazo de uu mes, formalizándose precisa maule en los 
primeros dfas y cursando oápidamente el compliC8dO 
diligeneiado de guias, autorizaciones ele delegados, Jos 
de la Juota Central de Abastos, poticióu do vagone:; y de 1 
barcos, despacho de Aduanas, certificados consulares, 
etc., etc. El resultado no Sú hizo esperar. b:n Enero la 
exportaciun habla sido muy activa; continuó todayla en 
Febrei'O y ~I RI'Y.O para cumplir los compromisos contmí· 
dos; despuós disminuyó poco a poco y llegó n paralizarse 
casi por com pleto, al finul del ano y en el siguiente. ,\ 1· 
guuos c1portadore2 redujeron su negocio; otros lo aban· 
donaron; uno de las casas exportadm·as mlis ncrtdita,la y 
más antiguo nm·nd<i sus marca~ u 1os italianos y hubo 
expoliadores que. vor no perder sus clientclns, se lrusladn· 
ron 11 !tul in y exportarou acctlo de la nación competi· 
dora. 

Sin dn•lu eron luudnblo los deseos riel Gobierno, se· 
gtiu el ¡JI'elimuulo <lel R. D.; de ellos dill buuna pruebo 
con lo uchni•ión temporal de In hojalulu; pero es lo 
cierlo que por defnteuder los diculmones de gentes ente· 
radns ~- 1lrjurgo inspirar por el lofimo grupo de consumi 
dores de ~ Lndrid , cuyos gritoa cucootrabnn eco y dofousn 
on In prensa do In Gortc y en In Junln de ,\bastos, so le· 
siounba una grnn riqueza nacional, ~o qucbruuh1bn una 
de lt1s nJlls importantes rcntns do In cconomiu cspnfioiA y 
se cHusab~n perjuicios a varios millones de ciududanos, 
que cureclnn <lo grundes ro tulivos y de I'OCUics obreros 
quo lo~ tlefen rl ie~on. 

Como 8i las medidas c~utrn lo exportación no [ucran 
baslantes, In Ju ula de .~ba>tos las co10plctuba con otros 
dirigidas contra los productores. En 29 de Eoer•' se de 
crctubo In intcrrcucióu de In producción uteitera con 
evidente qutlbrunto de lo dispu~to en el Re.; lamento de 
J.• rle )/o\·iemlire de 1923. Después \'inieron las la~~s. 

lo~ incon lncione~ y lns multoe. Se tHSÓ en 22 pesetaa el 
nceiío rle 1 u 3 grados y sucedió lo que hablo sucedido 
en l'lpericKio de lllli a lf121, lau duramcnto calificado 
por lu JuuhL do Coruercicl Esponol do L'lh·amar; sucedió 
r¡ue habiK dos precios del aceite. el do! comercio libro y 
el de la tosa. En los mercados seguln cotiznodose a 2-l y 
2ó pesetas no sólo el de 3 ¡:rnrlos sino el de 5 y 6 r no 
sólo el de olivos sino el de cucahuete; en lus bodegas de 
los productores se 1•endía la cn11 tidad ele nceito incnutndo, 
de 1 n 3 grurlus, o 22 pesetns y el resto del in[erior a 3 
grnrlnR y el de f>. 6 ~· 7 a 24 pesclns. ¡ t'ucdc calcular 
V. K los resul tados! Los iut.ermodiRI'ioS ocud!nu prosuro. 
sos cu tropel a las bodegas pro1•istos de fu lminoutes ór. 
denes .de los Goberua~ores y reoogfan y pagaban a 22 
pesetas el aooite bueno. ¿A dónde iba a parar el iucauta­
do? A un personaje o quien se hizo la pregunta contestó 
que uo ¡>orlín destinarse una pnreja de la Guardia civil 
a cada pellejo. E; lo cierto que el oomercio al por mayor 
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est.abo por entonces satisfochisiwo; qoc los prorluctores 
se <'Oilvcncieroo de que crn mejor, porque so vendln más 
cnro, el acei te de ó y G grnd<>s que el do 8 y algunos lle­
garon o producir RI"Lificia lmontc ol enranciamieuto y to­
dos peusoron quo en los nnos sucesivos con\·enín hacer 
oeeit"s Jl~simos; y los í;~bricautes de oceites de ~emillas 
se nsegnraron de que era ('rl'[oriblo utili7ar como primera 
mnter i,t un pt-orlncto extranjero, libro de tasas e incoutll­
cione~. que opt'l'llr con ~1 producto III IÚ! castizo y de más 
alto Rb<>IPngo en lu agril·nltura hispnnu. 

~~n ebUtB circuustallcins, cuando la irritación de unos 
y el desaliento de otros cu ndían pot· lns rogioucs olivnrc­
ras, bajo la prosión do las tusKs, lns incnutocJonos, lns 
mullos y ol impuesto a ltl. oxpot"lación, se colebr·ó, el 1 O 
de ~ov iotnbre, la 

Conferencia del aceite 

A su anu1wio, los oliv:trero~ emp<'LIIl'On ll aliml'nlar 
espPnmz t8 •lo nwj<Jrll. no ohRtnnlr lus u'urutaniPS dntos 
de luR rt:n lts di~J"'ls iciouP~ do ruiii'Ot·at<lrill. Lu Confet·~n· 
cin hu hrin de constituirse co:1 tltllnt•rosos elcn¡cutos " ti· 
cinles, con utros riel comercio interior y cxtorior y ele los 
io,lustl'itB rolucionndns con <'1 nc:cit", ('()n un número do 
olivMcro~ notorillm nte oxtgu <> en 1'0luci6n ni conjun· 
t.o y, finuhuente, con nn represcntM1 tc (h< lns f>lbricus do 
cncahnetc. Es (lecir, que pan1 re~olver IIJs problema~ del 
aceite de ol iY~s y parn c·u¡·nr lo~ malrs que IH]UPjahan n 
EU producción. se ll11mabn el uuh formi<lable de sus 
comprli r lMe~. a su t-nemigo tnulicionnl. ¿Cabe :l!go más 

hi·lul ro" Pero u o eru esto s6lo. En el cucstionnrio r~clnc· 
tado por In ~omis ión olicinl, npen~s hnhlu pregunta en In 
que uo se n iara por supuesta In aututiznción de las mcz. 
clas de aceites rlc olivas y de SLlllillns. 

~o cclebm1·oo lns scsioucs. tumultuostl~ . lleuos do 
pasi6n, u grito hen do se dtjo all! lo t¡ ue no podio cleci rso 
en toclns pnrtes. la reprC3entncióo rle In dnse olivorera 
llegó a pen~or t.tl \ '67. en reti1·orae; pero In pesndilla de la 
tn~n. l11s mulllls, lss incaniHCiont•H y la limitación c.le ex· 
p•>rln r. eu todo Pu nuge u la PAzón, lu bnrínn ri Psistir do 
su propósito, •i por acaso exi~t i ó. Fnt\ preciso transigir, 
port¡ue se decía que ern i1rdispensnble In unauimidod 
para que el Uobicrno no se clocirlioro por la propuestn de 
onn minoría. Y pnra logt·al· In unnnimidnd en lodos los 
acuerdos •o nccedió o consentir In im portación de 40.000 
tonelndns <le semi llas; pero esto ucuordo no fué más quo 
uoo do los extremos del pncto trnusnccionnl y el pacto 
cont.eu!a también el aenerdo, votarlo JIOr unanimidad, es 
decir, cv~ '"' ~utt ¡¡..¡rós ox 1.0~ SRMI I,t.f:Ro~, de que serían 
prohihid.1 ~ en nb~o1ulo la~ mezclas y nmnteoiéndo~e en 
torio w rigor la legislacióu vigente coa anterioridad en 
mRierin do consumo de nceitP.s. Ln logislnción nlndida, 
que fné cita•ln eu las se-siones, os lo siguiente: 

Articulo i3 de In ley do6 do Julio L81l2, cuyo cum· 
pliwiento so recordó por R. O. de 21 de Julio 1908. Los 
Alcoldcs y Jurcos municipales que tuvieron conocimiento 
do In expendición de nceite de oliva mezclado con algún 
otro, lo decomi~orán y el J uez considerará a los e:.: peode­
dores como infractores del párrafo 2 • orl. 595 del Código 
penal. 
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R. D. de Ji Ssptiembre do l!l l!l, dictatlo en vir~ud 

de io!orme del Real Consejo de Sanidad: 
Ar~lte.-Xo pod rá VOildct13e como uceito deslina•lo a 

la alimeutacióu tUIÍS que el procodonlú de In acei ~tllla . Se 
tolernniu rmno pn\cticas c·ucuntinurlus a mcjorHt· el pm· 
dueto: la me7.Cia de aceites de oli\'flS entro sí de di1•e1-.;as 
calidadtJS y la puríficacióu por rl ecautacióu o fi ltrucióu . 

Y ul nrt. 54 7 del Cócligo Penal que castiga con di· 
versas peuns •el que defnHHiare u otro eu el género, can· 
tid nd o "alirlacl <le las cosas que le dicm por un título 
legl~i rno •. 

Co:woucirlos y SliLisfedlos de que eu lo SUC\lsivo no 
ae con~u1ni riu mti3 que uccitc de oliva y c¡uo el rl~ las 
40.000 toucluclRS hnbríll do destinRrse íntegmmenc9 u nsos 
indu ~triulcs, persiguiéndose las mezclas cou todo rigor, , 
se¡; u u voto unol.nime <le lJs asmnbleist.ns, los represouwn 
tes ele ltt oli1·icultura <li~rnn 11 su~ mandautes !u seguri· 
dnd de que el merc!ulo uacionnl escauu completan1enle 
asegurado. 

t·;u el m s <le Diciembre, ol Gobierno supritnió, con 
grnu satisfacción de los olivicultores, las tasas y las in 
cauluciun~ y poco despué:; permilht exportar libroulcn­
le. Y ¡oh milugros de In Economía! el precio del nceite 
dcsccnJió ¡Jot· bujo <le! de tnsn en las bodegos. El hecho 
comprohabn la tosi~ del ilustre eceuomista contemponi· 
uo,.,, M1·. BoYen, quien, cilaiHlo a ol.-o insignu maestro de 
la cic1wi:1. haca .. otur que con lus tusu;, incautaciones y 
otras onu<lidas intcrvuucionistos suoccl~ lo que ~nsó con 
las brujas, •lnenr!cs, cndcmouiados, tiOrti legios y huchicc· 
ríns. ~fielllrus ltttbo leyes prohibienJ o O.'ltus becbo~. exis· 
ticron endemoniados y brujus y mnl elicios sobre11aturales 
que, eu Vl1UO se persc~u ían con la. hoguen1 y otro;:¡ terri· 
bies cnsti¡;ns; pero lodo desa pa1·eció en cuanto se abrogu· 
ron lns leye~ r¡u o habiau ct·cado estas ubsurdas figu ras de 
delitLJ. La política cconóUJica iutc rvouciouisLa so loabín 
exp.,riwentndo ampli<toDCott o en E uropa Jurnnte lll gt·an 
glluo"rt\ y cu \ocias pnneti habín frucnsn<lo r11 ido~umente: 

cu libros y revisttlS 1·ecientes se reg istra el [raca;o y hasiR 
los mús fervientes def~nsores d.,! ~1st~ma cnnfos•uau "" 
ll>tticut iU. ) era on <:$Hto utrctlllolilllCJOS y con tate; tlnte· 
cudentos cuanrlo se hnuí<t resuelto aplicarlo e" l!;s¡Jl11itl. 

CúulO untes decíamos, el Gobierno de S. ~l. dió p.-ou· 
lo cum¡Jii ll1ieuto tl los ncuenlos rlo la co .. rereflcin del 
aceite rdnti\'OS " In~ la~as y a In t>xponación; ~¡·ro traus­
currfn ro !no sem:nul~ y los 111esos y no s~ puulicabn la 
limitur iún dA lus "10.000 touoladus de somilh1s; y entro· 
lan to, h1s sen1illns entrabn11 u cmio lib•·e y se erigÍtlll n 
L<:•d:t pri~n l:ubl"icas dostinuJus n esta industria. Al fi n, eu 
ht e Gaceta • dol HJ apareció ol 

R. D. de 17 de Mayo del 1925 

La lectura de esto Decreta produjo on Jos olivareros 
Ulll\ clolorosl\ decopción. ¿P<> r qué uo decirlo? Los agri­
cultores ponsn1uos qne el Gobiomo, como es natural, tie­
ne que encomundar el e ludio de los problemas econó· 
micos a empleados y (uuciounl'ios y que los encargados 
de ilustrar acerca do! problema eran cordiales enumigos 
de In oli riculturu y a l.Logados defensores do los aceites de 

semillas; pensamos que persistiau las causas que engcn· 
d1·aron uuestros mules en tiempos del aenor ~-;Fpada. 

De buena fé y con el mejor deseo el Gobieruo lesio· 
oab<l los intereses generales de la unción en provecho 
exclusivo del interés pnrticular de uuu intimn industria. 

El Docreto auuuciaba'una re[orma del Arancel fuvo· 
roble a la agricul tura; pero por Jo prouto, se nos in feria 

el daf10 1uús gravo que puede sufrir In riqueza oleícola; 
el l)cc;reto ora un gran a vaneo para la pérdida del merca· 
do nncionnl, el más importaule ele nuestros con•umido· 
re~. Del pacto tm1Maccional do la Conferencia 1lel aceite 
se pomu en 1•igor In ¡mrto que convenía a los semilleros 
y se vuluomha lo convenido como condicióu .<iue q1ut 11 011 

p•ra la introducción de l ~ s semillas oleuginoSils. Se per­
mitían las IO L"~Chls coulru las cmM.s se habían prouun· 
ciaolo Utuinimomeute en la Coul'ereucin los produe<ores, 
los comcrciunte; del inlerio1·, los exportndores, los fabri· 
cuuto~ v CIISÍ to, los los elemel!tos oficiüle~. 

Si ·,lijémmo; que un solo individuo rle aquolla asum· 
l.Jieu, el sc,-,ur Alonu1r, hul!i11 pesarlo en el Animo uel 
Gobierno más quo torln h1 olivicultura, y toda la indt1S· 
tria y todo el comercio espnfíol, diríamos mal, porque el 
acuerdo de In prohibición rle las mezr:las se adoptó por 
unanimidad, es decir, con la arlhesión del rcpru~en tnu te 

de los semlileroti. ~:1 Decreto de ~layo derogobn de una 
plumada ht ley de t 892 y el !{. D. de 1\.11 9 y In R. O. de 
lDOd y lod artículos ón y 695 do! Código Penal. Los 
resull.ados del Decreto no se hicieron esperar: la n1rzcla 
y el consumo de aceites de semillas se propagaron velo%· 
onent0, llllll contra lo dispuesto en el Decreto. 

Todo Lel'(lll le empezó a consumi t· aceites mezclados; 
In demanda rlcl rie oliva vara Bnr~elonn y pam el Norte 
disminuyó por momentos, y el número <le fábricas crccin 
ile modo l"i; ilo!e. Auu sin estar rigente In autodzacióu do 
lns mczclns, sólo con su autmcio, el aceite de oliva em 
expnlsado de lns cocinas españolas. ¿l'odrá dudar alguien, 
anto hechos ton ovideu\es, de que el Decreto asestaba un 
g~l pe rle muerte a lo> olivHeros espM1olcf·> Y con s~r ltlll 
inminente el peiigr<• que nos umen1•Z:I. es m~yor aun el 
que n ~nnt~ en el pon·omr. Ahoru se 11u con;enndu las 
me1.dus b:1jo In pre;ión tle f>ti f¡¡bricns ¿qué sucederá 
cuando milloues de consumidores bnhitúen Hl pnludnr a 
la nneva grasa y encuentren eu la Jnnta Ccntrnl de Abas· 
lo,; :unpnr:ttlores omnipotentes. como los que estor u111<s 
han v• nido oprimiendo a la producción n11cionul? El 
Dec1·do do ;layo nos jlromelia tll l3 defensa arancelaria 
contrn lus so1nillas oleaginosas. La promesa 110 era para 
cutusi<1smarsc. ¡Tenemos los agricultores 1>1ntas incu1n· 
plidos¡ ¿Qué ot1a cos~. siuo unn promesa no realizada 
significaba lo Conferencia riel ncoite? Pero ol cabo, eo el 
Decreto consta bu escritn; algo es algo, dice el refrán . Pero 
cum11lo se>1r1 1nillones los consumidores de aceites de se· 
millas, y ouillares las fabricas y tengnu I"Ocales obreros 
de voto decisivo en la Junta Ceutral de Abastos ¿habrá 
alguien que se atrem a modificar el Ara ncel? 

Con ser graude el perjuicio quo el Decr~to nos infe­
rin, rué mayor el que nos produjo su aplicación. Queda· 
bun en JI suspendida la nutúrización do las mezclas, y 

l'igente, por tanto el derecho anterior, hasta lb días des· 



pués de r\ictot'SC ol Reglamento. Pues bien, mflingiendo 
tal disposicion hao venido cousintiéudose los m~zda'. Y 
a lgtíu Gobernador. con buen deseo sin duda, pero deseo· 
nocieudo el articularlo del Decreto y dando por ~upucstll 
la vige11ciu de lx permisión do mezclar, ha diel:ldo é>rde· 
nes para regult.rlu. 

::lecu~ln i11eiudible del Decreto de Maro fné el de 1.• 
de úctubre. Sí, cootrn el acuerdo de In éourerCtiCÍO, las 
40.000 lo11oludas habían do ser pn1·a aceites comestibles 
¿por qué no admitir otrns !aulas para usos i ndust ria les~ 

Y. en electo, ol Decreto <le Octubre consumó ~1 gmvfsi· 
mo quebmuto que nos hubio producido el de ~~a~·n. ~o 

qucremo>s in:>istir sobre este punto, porque hemos leido 
en un!lnota ofi.;iosu del Cuusujo de ~lin i s t ro; d actlel'dil 
de derogar ol Decreto de Octubre. Danrlolu l'"r dc;apar~­
cido C<~n cln imos esta exposicinu de an ltced~ut"" pal'll 
indicm nl¡:nu11s cousiderucioue~ rPspecto ni problema 
que, con lo~ nuleriore~. oil I'QU ole fu ndamento n uuestros 
pedimentos. 

Planteamiento del problema 

Los término• en q11o so conerPla In o·Hcstión que so· 
meto•mos 11 la rll!<OIIIción del ()obier11o >on muy scucillo8' 
¿e uua purte i•O o tiO flib!Íeíls de aceites •lo somillns. cou 
su capitnluo ~xcesivo dad:1 lu simplicidnd do Stt> npnrntos 
y en u sus HOO o J.(J{JO obre• os; de In otrn. ht rique1a •·nor­
me de 37 ]Jt'O"incins oJt ,·areros. con sus lllii itHI('!' de 
trub, jndores y el inculculnble capital de muchoH 111illurcs 
de ftibricos ele aceite de. oliva y de orujo, con legiones de 
obreros y muchos rle ell,ts C<lll trnlos lo~ ndcloutus tno· 
domos, Hlperiores sin du.Ju a trnlus IDs olemus >tUli!HlS 
del m unJo. No serf:o dificil ciLUr diez o doce que repru· 
sent.w en conjuttto t1 11 cnpitul y un nú mero do trabHja ­
dores mayor que el de todas lus de samillu' r~nn ida<. Oo 
una pnrto J.ñOO o ~.000 cspntir,lcs que ' 'f rÍnu mermados 
.sus iugreso& do admitirSt: lns soluciones e¡ u e pt Ol>ullctnos. 
de la otn1, sois u ocloo m ilion~; de espuMios, que, de ur¡ 
admitirl,,s el Gohieruo, tw mlu m~nuu río u sus iugre,;os, 
SlllV t.IU\.1 (:1 lH11.'"UI IIUIIH"Ill •at: t:IIV;:,, Jv~ \.iUllfN;:~u¡v.:_. ,l H .lh 

pcquet1os propi6tario;, enori:ou en lu misonn .. i le dicPn 
a \'. K eMs ninf:<s F,gerias i n~piradoms del Oect·eto <.1 & 

Mu)'O que puerlen couciliut-:;c los intereses contr11 puestos, 
lo engn t1an. ,\ pt•nus iniciado el ntnque n foudu c<Ht los 
Decretos do ~In yo y Octubre, el precio del ucuih dl oli\·n 
hn dosc,·udido nlnrmuntc1oenta, a pesar de (¡ue lu cosecha 
de los otros paises productores ha sido cscasísimn. Y to­
davía se sostionc algo, porque los italianos, 11 cuyas ma· 
uos [ué a purnr la exportncióu el 1 ~Z·l.. munticuen una 
activa dcmuudn. Y por si e~to fuera poco, el orujo, otro 
gran producto de la rique1a olimrcro, hu dll!lcendirlo a 
precios irrisorio• Se ha pagado esto mio e u muchos IJll~ · 

blos ,, treiuWl cénli u1os do J!CSeta la arrobo , e.~ decir, n 
monos de In te1·ceru parto del precio anterior al Decreto 
de ~!ayo. ¡Y cuenl.a que todnvin son .'i6 o fiO fabricas lus 
únicas que elaboran aceites de semilla>! !?:>tos soin1ncute 
bastan pura quobmntor profundtunento In olivicultura 
nacional. ¿Quo sucedeni cuando una cosecha itnlinua 
abuudnnle aleje de nuestros puertos ol comercio expor-
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taclor? ¿Qué sucederá cuando todo el j abón c¡uo consume 
¡.; ~pol1u eo <'lnbore con nccitPs de semilla• exótirns? , ·rín 
\tun candidel pcn•ar en la colll pntihilirlutl de iutervtes. 
Ahom bien; el nlln !92-l u0s hizo pe .... !cr hncua parto de 
los mercudos exteriores; el 2f> nos bn restarlo porción 
consider.1ble del u1etcndo i11terior y pncd<~ sustraernos 
todtn-ía mnt:lw rnt\E. ~ledi te \' . E. ~i couvionH 11 Espnlla 
In rui uu do In agricultura y de las iodu8trins olivarera y 
ow jern y <l ocidu •n jnsticin. 

Argumentos de los defensores de l os aceites 

de semillas 

1.• A lcgnn ~UM derechos adquirido~. Pero e u nudo 
constrny¡,ron sus fábric~s cst.qha 1•igcutu lu logislución 
Cllpiadn nuts •u ribu. F.ra, pue~. un derecho adquirido do 
lo~ culth·nrlores •le ol iwi<, y t!o los fuhriCllnl~ de actites 
y de orujos ~>l quo sólo el rlo oiÍ\'a fuen1 romostihle y ol 
que las mc'lnllis coustituyet·o un delito o ll ll tl f9 1ta, Regun 
los caso•. ¿C'ou r¡ u~ rat.ón pr,,tendeu h• •nodificadhn de 
aquel .-stmlo lt·~nl? Sus r•retensionts ~ntrulion un ataque 
a lo; dl'rrchos n<lc¡uit ido~ pnr uo>otros y on mm lo a l~tno 
lu it'Kióu de lus SUJ OS. Por ot ra ptHte, ~1 <] ue tnonta una 
industri~ tlnliocouómicttlllenw. es d,•cit·, n hase du unn 
primera wntcrin cxtruoj,•rn. ~nando htR <inlilurcs del pnís 

1 ~., .. ul•nnrlnntf•i n1as y I'X(·~Ientcs _,. ('OII>tituyon el úoico 
JU•'.l i<> ele vi.lu rl l' milloues rh' ciudaua uos, no ticno dcrc· 
chr• 11 q uejnrRe •i los (juhierU•'S Roucionnn con mc>didns 
tu~trlcl Í\'!18 su J'altJt de prt" l'i~ión. 

:?.• Se <iictJ lamb!éu que con los semil lns se ovitR el 
de~abasteci111irmto del mcrcutlo nncioudl y ~e itnpide la 
eiem ciú11 ""'·esim del precio del acolle d11 oliv". 

El <~e~obnstedll)ieuto es el prttcxto in~i uco1·o 011 que 
lwn fuH•Ia<lo siompre su~ ngre8iones los t'nuonigos •l• la 
n¡.; ricnltnlU. El nlio 1 !t ](t, cuonclo lu ~SJIOrlncióu l':lpnnoln 
n•> <ufrió lt. •-ompctcn<•:a de In italiana ni de niugunn 
otro, se ,·cnd ioron a ot ro~ puí~e~ Jucnos rle Picn 10illoucs 
d~ kilos y 1\llll siendo osc•usa la cosecha dt: aquél ofl.o, 
~ub t ó l,.tStHnll' tn•lotvftlpllrll el eouSUtM iutorior. l)osde 
o.\I JU\ilhi &.\o.\.J h llUJ • • 1~H••• • ._.l\l. v "'" "' .. "l \ .._ , , .\, \ ._ ...... .,.~ ..... \1.4 '-·" t '"'" 

tnción y en cumuio aumenta sin ceear la producción, 
merced a la ~ gr,\ndcs ~xtensioues <le oliv1\r •wevt•, que 
u~l'ecientu n lus cosechas nacionules. 

Por <>lm pnt te, si nc•·ideutalmenlo quedare. de~abas­

tecido en unos 1UCSCS el mercado nacionul (y uua l)l'evi­
siún racinual no permite ndmiti r la hipótesis) se podia 
dultvc 11i r a lns nccesidnde del w nsumo, pcrwiliendo In 
libt·•· intt'oducción, sin g l'l\I'Umf'll ad uanero, do aceite do 
otros pulses, como se ha hecho con el trigo. ¿:-Jo sería 
absurdo consentir una ind ustria que dmiu enormemente 
n In nllcionnl, por si en algún momento imprevisible su­
friera ésta un colapso~ 

¿Y qu~ flecir de lu carostfn'> El 1)t'ecio del a coi te fnó 
in fc rim· durnnto !u guerra u! do los alios pr('Cedeutcs; y 
cuaudo estuvo toás alto no nlcau~ó ui cou muchó al de 
los productos indusll'iales ni al de otras sustancias nli­
menticias; ,;i11 la rJ'ceprió11 de 1111 sólo dia, el aceite de oli­
va lm ~stado más bM ruto en ~spntln qlle en todos los 
pulses de Ru ropn, incluso en ftalia y Francia. Lea 
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V. !<:.In~ e~lndlsticos del último número riel Boletln del 
~1iuistedo del Trobnjo. A un refiriéndose a meses en que 
elnceile so pagaba en bodegn :1 tres pesetas más que 
ahora, su t>limero (nrlice em el toás unjo do todos los de 
la agricu\tUtn y de In industria, salvo uno o dos. 

Los impuestos 

Hn huhtdo iDduotriul de semillas que se ha atrevido 
R invurar los tributos con que contribuyen al Estadn. 
¡A t.!mlo puede llognr la osodinl ¿Pero no son lus tributos 
sobro ol aceito In fuente prinripul de ingresos de nurue· 
roPOS Mnnicipioe? ¿,No estl\n grnvnrlos también ¡..or algu· 
DOS Diputaciones? ¿No se tl iHpooe en In nctunlidud el 
Estudo n sallour el ~t·Mio a baso de In ogricultnru, y iclu· 
ro est~! n b ft8tl de la olivicultu ra, que es uno de sns sec· 
lores mnq intportanles? ~!edite el Gobierno si le conviene 
oeprimir e l culti vo del olivo y sus iurlnsLrius derivudns, 
CLlatulo proyecta rcforznr lus cnrgns que sobre el peso; 
medito~¡ es útil ni pols mutar 1" gnllina de los hue~;os de 
oro; medito si podr1in vi,·ir Municipio~ y Diputaciones 
cunodo se desvalorice In oliviculturn. 

Ineficacia de la prohibición de las mezclas 

So h11 d icho: so consienten ls~ mezclas, porque su 
prohibición es in~ficuz, ltulu ,·ez que, npesnr rle ella, se 
vonlnn re81iznndo. 

El argumento equivale u este ot ro: se autorizarán en 
lo suceHivo lo~ hmtos do fruto~ y el rnbo de calmllet·ílls, 
porque rstos hechos no se pued~o impedi r, apes:tr de los 
co9tigoe. E l nrgumento implico unu confesión pnlo.dit1n 
de lo impotonciu de los Gobierno~. ¿Y no es precisumcn· 
to In tl0ct•sid8d do refom11· el principio de autoridud y dur 
fi n n In umtrqufn social lo que elevó n este Gobierno al 
poder? ¿No tiene como lemft esto llobioroo hacer cumpli.t 
los leyes? Lu frl!rnencin do In comisióu de un delito o 
fnltu no lleva n In coosccucncia dt: qne debe consentirse 
y rpglamc11lursc, sino u la de que debe recargarcic In pe· 
t:alidnd y desplegar todos lo~ medios de repr~sión . <,1\o 
[ué el rulomnnientn quo no~olros hacemos, y DO el de los 
nceilf.'rns, el que indujo ol Gobioroo a acnbar con los 
juego~ prohibidos? 

'l'ules son, l!:xcmo. Sonor, nlJ!;unns de In~ razones que 
nhonnn nueslm cnusn. g stns y otras hubienm apa recido. 
en In prensa pcriódicu si ln censura, creyendo aJ h•i nar 
en nu~~tros nrglllneolos velnd os atnr¡nes "l Gobierno, no 
hubiera impedido su publicntión. El h~cho de exponerlos 
"V. F. desvarwce pot· contpletn la infunrlndo sos¡..echn y 
tuuestru r¡uo tenemos coniitutut en que ol Gobierno de 
~. ~!.. lmcieatdo hono r n ~tl~ roi tcra,lns otcrlus. rectificn 
''" todos los cnsos cu que notn su error. t:onsidere 
\'. K <illO lns ·mc<lidns de cnri\ctcr económico no prod u· 
ccu erectos visibles sino u largo pinzo; '1ue unu equi voca· 
cióo gnbemnmentnl en tnHleriu do econo\nia ngrru·io re· 
pertuto 11.1 cnho de dict. o veinto m1os; los agravios a la 
nlivi<·nltul'l\ uo produci rnu el desarraigo fulminante de 
lodos los árboles, sico que irá u clesnpnreciendo lentnmeo· 
le, pri mero los mt\s vi~jos y menos producti,·os, luego 
los do 60 o 70 aflos y pnm subsistir sólo los que tienen 

ahora lo o 20, que scnin los li.nicos que queden, pues 
nadie se uveuturun\ n phmtnr otros. Y es rle notar que 
nwchus do lr<s tierras que los sostienen son inadecuadas 
para todo otro culti ,·o; s~lo tenrltlnnapli CJ~ción pura cotos 
de cazn y otras podrtan aplicnr.e tal ve-t. a viOas, pero 
lnrnp<>co se ntrP\'er:i uadic o 1•lontarlas por rnzoneM que 
\ '. B. conoc~ whntrlnmrutc; algunns se destinarían qui· 
zá• ni cultivo c~re»listo, si los ngricultores iutluyet·an de· 
cish·11mente en 111 Junht de Ahostos y 110 los consnlllido­
res <1~ )1:tdritl. Pionse \ ' . E. lo que la Historia puedo 
escribir ulgún dfn de estos nilos de Oobiemo: ht Dictndu· 
ra ucubó rndiculmcnte con ol n1al episódico del tetTot·ris· 
mo y con otros rnnlos; pero por los [,\Incas rlicltimenes de 
sus consajoros en usunlos or.ouómiL'OS, min6 1os cimicutos 

' do In oli,•icullura nnciounl t\lttes floreciente y causó 1\ la 
ln r·ga su ruirw. Si estas lín,Jns tienen In fortuun rle ser 
leírla• por \' . K, Hi 110 llrgmt n su conoci wieuto nuestras 
queja~ n tt·avé; ,le rof~renci,to y de extractos, nosotros 
rog.11nos t~~cm~cidnmcnte u \'. ~· que medite despoteio 
lo que deciUtos y (.'OU3idere la euonuc trascendencia de 
las medidns contra In agticulturn, n pretexto rle concilin· 
cióu cou intereoes iuconriliaulcs. Y cuando le dig•n que 
In olivicultura es un n<l¡:<win magnifico y que pue<le ven· 
derse ¡•luceile mucho mJB barut••, tenga \'. E. la seguri­
dad de qne no dicen vcrdn•l. Tal \ ' ("!. sen In presento la 
t\ltima toutoti m putn ~nlvor del desustre a la olivicultura 
y o lu cconomíu nucionnles. GuHndo griten y vociicreo 
los i ntcr~~es pnrticulnres h~st&rolos y aturdau al Gob1erno 
con su; pctici•lnes iujustiliou,lus o intriguen wtre som· 
brns y los tJgricu l tor~" cnlleu, no interprete V. E. el he· 
cho eomo ~igno de r•ontomtidod; piense V. E. que el 
sileneio de los chntpo; debo sor ntorntdor para un Go· 
biento cousciento de su rrsponsnhilidttd note l.lios y uute 
la llistol'in; ol eileucio do los Cl\l llpos es mil veces nuls 
peligroso quo los sublr"nciones, como que siguiliru, eo 
sumo, In resignación do In rlesesp;rHnw, el desoliouto y 
ol dcsonayo, In vuluntnrl y el deseo de quietud, síutomns 
todos precu rsores de lJ mnerte. 

Los ngricttltort~ que >e dedican al cultivo de esta 
riqueza, se ntr0\'011 o lenmtar nnevnmente su ,·oz, alar· 
modos por lns noticias de que ''"" a nutoriznrse los moz.. 
clos, y por las •lilacione.; en limit:u de uun ronncrn defi· 
nith·n n ~0.000 tonelnJu; lu iUJportnción de· semillas 
ol•nginosn~ . que ~·n alcan7.nrou en el pasado alío bs de 
cncuhuet 11 ti\l.OOO tonelndas próximamem~. y las de 
copm o coco a más de ae.~JOO. 

Y por ello 
Suplicamos n V. K que previa rleliberación e u Con­

sejo de ~linistros, o únicamente con el \1iniotro del ramo, 
o rlelmt>rlo qna V. K eren m:L~ opor·tuno, s~ adopten pot' 
el Gobiemo las resolul'iont•s siguientes: 

Accotler n ludo lo solicitado recientemente por ln 
Asocinción 1\ncionnl de Olivareros de Espn!ln, cuyas 
conclusiones lns ratificamos y ho(:emos nuestras e u todas 
sus partes, rogándole quo además de los nrgum~olos 

tao magistmlmente expuestos por dicha entidad, tenga 
en cuenta V. E también, lo Higuiente: 

a) Qno en vista del movimiento afa noso demo~trndo 
por lns rPbriOnell levantinas para elabornr aceite~ de se· 



millas, hasta el punto de que las 23.000 toneladas pró:ti· 
mnmente introducidas el mio 1923, se han con1·ertido en 
192~ en 60.000, se ataje rápidamente el mal, previniendo 
que no ha de admitirse en lo sucesivo ni un solo kilo más 
de las 40.000 toneladas convenidas por los olivareros rn 
evitación de mayores males, y esto, fn lcrin se efectúa la 
revisión arnncelarin, y se gravan proporcionalmonte las 
semillas con relación a su rendimiento y n los derechos 
,geflaludos a sus re~pcctivos aceites. ' 

b) Qne para el caso nada probable y jnmas conocido. 
<le que por r,Jta de coserhn o por exces11 ele exportnción, 
se nota~e cureocia de aceite pnm el consumo intrrior, se 
introdnY.ca libre de dNechos, como se !Jace con el trigo. 
todo el que sea necesario, pero nuncn semillas a elaborar, 
que aumenten la ya impondei·ablc consolidación de dere· 

. chos adquiridos fL1rti1·amente eu esta materia. 
e) Que se respeteu eu toda su integridad las le)·es 

.<¡uc condenan las mezclns y velan por la pureza y el 

. consumo del nceite de oliva, p11ra que uo cuudn más 

nuestro descrédito eu el extranjero, y pnrn que no 110s 
expongamos a pPrder por completo el pducipnl mercado, 
.<¡ue es el del interior. 

el) Moditica1· los derechos nrnnrclolios en In propor· 
.ción ya inclicadu, u todus las semillas procedentes de 
pai ~~s que 110 h"Y"" sido ohjeto de com·euio. 

e) Considerar a la riquer.a olil'!lrera espafloln Jau dig· 
·JJa de atención y tao merecedora de nmparo, coulO la 
industria textil catalana y In .:1etalúrgica bilbaíno, cuya 
. protección nos obliga a vestir con telas cnrns y n cons· 
iruir con hiorros a predos arti ficiosamcnt~ doblados, 
•tnieutras se pretenden las w:\s l11íbiles disposicioues, p11ra 
-<¡ue el aceite de oliva espaflol, que uo tiene ignnl, ni en 
-cantidad ni en calidad, se elimine de nuestro consumo, 
a lu ver. que se deprime el etJlusioomo du los olivicnlto· 
res, que quieren lmce•· con estrL riqueY.a una Espa•1n 

_grande, tJ·ayeudo oro extranjero que nivele nuestra ba­
lanza comercial, inclinadn a causa do protecciones injus­
tificadas. 

Dios guarde, etc.-Por lo CouLisióo.-Firmado. 

EL CU LTI\70 DEL f\LGODÓN 

A LOS LABRADORES: 
Uno de los principales problemas preconizado por el 

Gobierno, es el relacionado con la agricultura, por estur 
considerado como industria modre, de la que todas los de­
más reciben su fuerza impulsiva, rezón por le cual es ma­
nantial inagotable de riqueza y prosperidad. El Gobierno, 
reconociendo y proclamando su vital y decisiva importan­
ciu, como factor principal para la vida de la nación, le pres­
ta especial atención y favorece con lo protección moral y 
material que su importancia reclama, los productos emana­
.dos de su seno, para después hacer de ellos las trunsfor­
maciones necesarias, a satisraccr un fin económicownacio­
,nal. 

Dentro del interés general con que el Gobierno atien­
de el problema de la agricultura, presta cspecialisimo inte­
rés y protege señaladamente el cultivo del algodón, por 
venir a resolver uno de los puntos esenciales del desen­
volvimiento agrícola en beneficio de los labradores y muy 
especialmente de los modestos, pues en campañas anterio­
·res hn quedado demostrado sin ningún género de dudo, 
.que con las siembras del algodón, han obtenido rendimien-

tos muy superiores 11 los que hubiernn alcanzado dedicando 
sus terrenos a otra clase de cultivo. 

Q ue es de ,·erdedera im¡¡ortencia le siembre e intensi­
ficación del textil, lo demuestra, e l que las ~aciones más 
adelantadas en los industrias derivadas de esta materia 
prima, aspiran a que sus algodones, elaborado< o e n bslas, 
se admitan en las demó.s con el menor gravamen posible; 
las que no pueden competir con lo producción extrangera, 
como ocurre h O)' en Espa1>a, gravan su importación en la 
medida necesaria parn proteger la propia industria. 

Por lus razones opuntadas, el Gobierno, con clara vi­
sión del asunto, estimula a los cultivadores publicando le­
yes y reglsmentos especiales, creando organismos adecua­
dos con tan importante remo de la agricultura, garantiza al 
cultivador un precio mínimo remunerador si textil, estable­
ce concursos de premios bajo las normas establecidos por 
lo R. O. de 18 de diciembre de 1925 y o pruebe la adquisi­
ción de maquinarias agrícolas de positiva utilidad, para ce­
derlas por mediación del Comité Algodonero Provinciul, u 
aquellos lcbradorcs que se hallen dentro de los condiciones 
legales para gozar de estos beneficios. 

Unico fin de todo ello, que el cultivo del algodón se 
intensifique en nuestro solor pólrio, paro poner o solvo de 
especulaciones mercamiles los intereses de los agriculto­
res, que, en común, son los intereses de la patria . 

DISPOSICIONES OFICIALES 

QUE PRINCIPALMENTE AFECTAN A LA AGRlCULTURA 

E11cro 28.-Por lleal orden de la P•·esidencia del 
Consejo de :>iinislJ"os so d ispone quo In Uonfc J"cncia na· 
ci(lnt.ll do Sericicnltum con ,·ocacla por Real orden de 8 
dnl conionlc, quedo intcgmdu j)OI' los Contl'os y OJJtida­
des que S<l indican 

Febre~·o 5.-Rea l orden aJ.!t·obando el Roglnrneuto 
por qutl ha de re,::irsa ol [uuciouanü cnto do lll Comisada 
Algorloneru del Estado 

Feb1·ero 6. Roill orden clC;l j\l iuisterio de Ilncieudn, 
clisponieudo quedo Oll l' igo r du ra nlo el mes nclual In 
aplicación del artículo 1.' del Real decret.o do l • do Sep· 
l iembre de 1 !)24, sobre el ornpLeo del alcohol vínico para 
el encnbeznmieuto de vino:; y (ahricnción olo midtolna. 

Febrm·c¡ 11. -Real docroto de la P rcsidoncia dol Con· 
~ejo do ~lin i6tros. disponiendo que el c:oncm so de pre­
mios u los culti1·ndorcs ele algodóu, se voritique paru el 
próximo en la (orma que determinan las bases publica­
das on 10 de Novietl:Ibre último. 

Febnn·o 16 -Real orden do! Miuisterio de Fomento, 
dictando reglas para el mejor resultado eu el a náliffis de 
seJuillas 

Febre• o 19 -Real decreto del Ministerio de Hacienda 
dispon iendo ln forma en que deben ser cobradas lr.s cuo­
IJ•s de contribucióu que se porcibnu por recibos talonarios 
y cuyas cantidades no excedan, con sus recargos, ele 10 
y de 20 pesetas. 

Febrm·o 2#.-Real orden del mismo departamento, 
o. probando el repartimiento de In Contribución territorial 
pura el ejercicio económico 1926-27. 

SECCIÓN DE OFERTAS Y DEMANDAS 

Se publicaráJ¡l gratuitamente las ofertas y 1 

demandas de las fincas y productos que de· t 

aeen vender o adquirir nuestros asociados . 
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CONSEJO AGRONÚM IC O 

Cálculo aproximado de la producción de TRIGO en el año 1925 

SECANO 

PROVIKCLAS 8uperfiete Proda«ión 
~embnd& total 

H~•JárcH Qts. métricos 

MA<lrirl . . ... . , 92.\100 1. 145.100 
Gundnlajarn . . 114.403 828.602 

RII!:GA O IO SE:CANO V RE:GAOIO 

Sofltredc 
c;embrada 

So~rftde 
.Prod uttlim tOial 

toul u mbr&da 

Yroducctóo l 
total Prodta«!l(in 

de gnuo lolal de paJa - - - - -
llectArtas Qts. métiiCO> llectáreas Qts. métricos Qts. métricos 

¡----
4.300 92.000 97.200 1.237.100 !.288.900 
3.282 36.6S!l l 1 1.6So 864.2~1 1.009.026 

7-J 1 1 1!.!)67 6~.999 774.252 1.292.566 
·~ _ 10.071 ~,1.4 1 8 2.07!1.3 17_, 2.856.~27 

Ct~~tml . '/ Sorin .. . . .. . . . 68.258 760.iJti!i 
Cuencn .. . .. · 11 243.G40 2.0H3.~~6 

2.• ) 
Arogon )' Rioja. 

3.• 
Catalwla. 

4.• 
Lroanlt. 

'l 

·¡ 

-1 

;----¡-....;..:~:_ " ___ 9_.1.:..01_! lii2.!i27 528.S02 ,1.!!48.960 6.447.419 

1Ui1 1 2\lo.727 165.6G3 1.235.809 1. 49.614 

'l'OTALBS . .. i f>19.201 4.796.383 

Znrogo~n .. . . 
Hnescn .. .. . 
'fcJ'uel.. . .. .. 
Logrono . .. . . 1 

T OTA l. ES .. . 

Barcelona .. 
T nrrogoon .. . 
[ ,(~ ri ela 

Gerona .. . .. 

TOTAI .• ES .. 

V11leucia .. 
Alica nte . . 
Cnstollóo . . .. 
~h:t·cia , .. . 

TorAt,KS . . . 
1 

1 

150 . 79~ 9-lO .OS~ 
92.010 76 .1 17 Z-1.242 294.9~0 1 lli.2ii2 1.063.087 2.090.324 

11.125 ; 192.1!75 ~~. 1 01 li04.182 i0~.94ñ 
ti.900 77.4ó0 3ti. ló0 235. 130 395.~75 

7tJ.97li 41 !.SOi 1 
29.250 l ó7.6~0 

34!1.028 ~~ 1 861.022 ~ .J06.1GG 3.138.208 ft .038. 4~8 
3J.500 ~·-4-76-.5....:.00.:... ó.3()(l 1 1·1.000 36.800 --;O.óOO 1 1.102.200 

2.277.1 G 

18 970 19436+ 2.i60 G08!i1 21730 255. 131 1 ftl0.462 
74.030 1 ti96.050 2S.ii2U 538.216 102.óó0 1.23-1.2u6 1.71 1.834 
:!0.895 468.730 óiO 13.-120 31A6f> 48~. 1 50 913.611> 

155.395 , 1.835.644 , _ _ 3i-.l-,,o=- i \!6.003 ;2.h4" r2.562 . 1-:;¡;2~8.~ 
30.605 • 243.697 Hl.NS 
l ó.ótJO 138.i 00 13.500 1 
38.960 324.630 1 5.300 
ti0.200 384.200 , ~OQ., 

145.205 l.O!JI.227 .1 4S.i4S 

192. lOft 
24().000 
!li .ó!J I 

S68.5n0 

8!)3.286 1 

~0.853 +3ó.80t 71 J.30!l 
29.000 

1 

38a.7UO 430.1 oO , 
·1+.260 412.2:?1 f>ft4.35!l 
_79.9~ 752.:..:79:.:0_ ¡_1...:.0:.:~::..:9·.:.97....:0_1 

19-1.013 J.984.f> l3 ~.í25 .788 1 

ó.• 
Anda lucia 

Oriw111l .. 

i 
\ 

Gro oudn.. . . . !HJ.!l4S i 2ii.S04 36.937 713.31 7 ! 
.Juétl. . . . . . . . lOti.bOO ll24.000 3. 750 73.500 

132.880 
110.2fl0 

1.439.121 2.033. 126 1 

097.500 1.245.750 ' 
üOS. Io2 

1 

) }.flllnga .... . . 1 i9.175 583.28:1 Z.17ó 27 .21 ~ 
'( Almol'in •. ... 1 24.202 59.31 8 ti.Sl 1 98.172 

81.350 610.496 

n----31.013 15H90 272.120 
----

ü. ) Alldaluc/a Oc· 
cidmtal. . . 

ToTALES . .1 305.820 2.292.404 49.G73 912.203 

. e,·iJla .... . 'j 13t;.soo ¡ ~.a~~.s4d .101 1 2.t1o t 36A07 I.3ó3.0o6 ¡ 1.506.124 
Códi1. . . . .. . 

1 

95.200 l.l ~a.OlJO IJ , 95.200 1.125.080 J.04í' .OOO 
Córdoba ... 106.900 1.424.530 u 500 9.005 107.400 1.433.535 2.298.470 

355.493 :l.204.607 4.0ó9.1óS ' 

Jl uelva.. . . . . 30.222 1 349.379 ¡ • 1 • 30.222 3~9.379 1 473.088 

T OTALES. . . 368.fi22 14.249.835 l-- 60i -11.211\ 369.229 ~.261.0!\0 5.324.682 1 

i .• 1 Bndajoz .. ... l 215.81j0 ' 1.~2~.030 t , , 1 215.860 11.928.030 1.372.710 
Extmnndum . . ¡ Caceres .. . . .. ~ 1.¡8.~23 761.805 , 1 , 148.423 761.805 9'ii>.047 

TOTAL~... 364.283 2.689.635 !- • ,--¡ 36~.283 2.609.83[¡ 2.347.757 : 

8.• 
J.n Mnn r/111. 

Ciudad Real. 
Toledo 
Al baccto ... . 

T oTALES .. 

\ V111lodolid . . 

9.• ) Bt1r¡;o~. · .. . . 

e ·¡¡ 1 v· ·¡ SejZOVIR • .• . 
IIJIJ 11 a :e¡n A viln .. .... . 

Palencia . .. . 

'J'OTALt:S •• 

1 

1 í2.0!l7 J.273.7Zó 4.1)26 
23ti.590 2..058.334 497 

56.91:! 176.723 11.330.637 1.781.316 1 
0.940 237.087 2.063.274 :t.6S8.G50 

212.475 1 187 .7U9 1.956.088 1.91 0,027 ! 
- - -J71!.i l!l 11.7H.513 1 ll.oflO 

587.906 ....:5_:.0_7_6 . .:..ó7....:2~ _ _....:.1::..:3 . .:.G 7....:3_ 1_~~~!--=~~-I~~~~:~~~-.I 279.o27 601.579 f>.35i> .S99 6.379.993 

203.641 2.090.708 91G 10.270 
205.000 2.792.873 , 

60.255 Gól.SIO 388 5.482 
G6.6 19 ó71.986 2.349 20.633 

127.700 1.475.700 1.270 --11--- U.l28 

662.2 15 7.583.07; 4.923 60.518 

•¿ 

204.557 
205.000 
60.64.3 
67.968 

12~.970 

667.138 

2. I00.97a 2.~Gd.393 
2.792.873 4.188.863 

657.292 690. 153 
592.61 9 332.496 

1.499.828 1.797 ~~ 

7.643.590 9.572.543 

1 
Jj!/1 ..... : 1 

' 1 



10.• 
ú ouesa. 

ll.' 
Galicia 

12.• 
Cau~ibricn .. 

14.• 
Baliares. 

15.• ! Sta. Cruz Tenerife 

lt 

R_e:_G~A~O-I_o __ ,.l,~s_,e:_c_A~ V REGAO!?l 

i huporiloir Prodo..,lón 1 

. 

. 
> . 

10.494 -
10A9·~ 

. 

ProJucct ;\:1 r total to,al ProduCClúD 
tot.&l aembra.da de ITtltto cocal de r~t~l• -

g ts. m~~ 1 lcctárcas ~mctricos Qts. métrico, 

• 11 . 
1 . 

> 
2;¿G.474 -----
226.o+i.t. 1 

. -----

Hl.'2 19 

24.\100 
8.500 1 

().650 
102.421 -- -
l4 1.G'i7 

ó l .4fró 

643.54 1 

2.oSó. 762 il. l49. 193 

517.217 

1 75.~25 
9:l.GOO 

7 3.4!14 

783.4.!14 

298.575 
16!.1 00 Isins Cmwias .. ¡ Lns Pnhuns . . ---1---

1 

L 
'fOT.U ES.. . > • 47.500 2118.8\!5 459.675 

... 'l.'o.T •. I ' .. ·~ .. s,..oio.iKO.N,._KR .. Aal ... r;sa . .;,· ;,¡:·¡;~4~.0~9~,8-.:.,;:-\~2-:;.>:-~.ll~,-!l•4~A~.2~H-3~~J-_-_;2~4~0~.R~-~~fl~,;.l ""l;.;. 2;.,fi .. '>,;..4;_;'i..,7....,1.;,4;..3;.;:¡.;,g;.· 1,_7.;4,....4.;.l.;,;. 2""1'•0•. ~.1 lo,;0¡./¡.~ .. 8-·;,:">o; .\!:..:·~1 =.;25 

r~ 

1.• 
2.• 
3.• 
4 • 
5• 
6.• 
7." 
8• 
9.• 

10.• 
11• 
12.• 
13.• 
14.• 

L 

CONSEJO AGRONÓMICO 

Estado comparativo de la producción de TRIGO en el último quinquenio 

Producción 1 Producció n J Producción 
REGIONES en 1921 en 1ll22 en 10:2'3 - - -

Qts. metricos , Q~ métricos Qts. métricos 

Cenlm!. . . .. . . . ... , . .. . .. ... .. 4.222.838 3.132.164 3.!)0?.309 
Arngóu y Hioja .. . .... . , . .. ... 4.2:.1il .-lSO o. 773.í 4.J, 3.26 1.780 
Catalunu . ... .. . .. .. ... .. .. ... 2.200.3 17 l,!.4&8.2:.1 f) 2.6 16.066 
Levanto .... . . . . ..... ... . . . . .. \!.217.009 1.58t. 122 2.718.226 
Andalucía Oriental ..... . . .... . 3.065.722 2.623.587 ·1.169.430 
Andalucfa Occidental, .. ... . ... 3.HL301 3.419.890 5.457.084 
Extremaduru . . . . . ....... . 1.803.!;29 1.6óil.232 2.693.46-l 
La Mancha .. . , .... , . .. .. . .... 4.2+4.198 3.1 60.288 ó.-454.207 
Castilla In Vieja .. .. .... . . ... .. G.SIH.fl2B ó.S23.6ll 5.94J .4Jl 
Leonesa ...... . .. .. .... ... . .. . 2.739.647 2.985.264 2.947.714 
Galicin .. .. .. . . . .. . . . . . . . . . . . 742.627 67 1.296 682.132 
Cantábrica . .. ... . .. .. .. .. . .... 197.1ó3 2()7.898 210.245 
Cántabro-Pirenaica. , .. , .. ... , .. 2.993.072 1.920.306 l.'i36.i14 
Baleares. 296.169 398.ti05 644. 1ó0 
Canarias. 192.825 308.260 334.250 

'rOTALES 39.503.725 34.147.482 42.758.890 

Porcentajes para l a calificación de la cosecha de 1112!1 
Producción tola! por 100 en comparación con la de 192·1. . . . . , . 
ldem íd. id. con la d•l quinquenio de 1920 a 1924 (promedio - 100). . . 
Producción media por hec16ru por l OO en comparacrón con la de l !l\!4 . . 
ldem íd. íd. con lo del quinquenio d< 1920 a 1924 (promedio tOO). . • 

1 

1 

1 

Producción 
en 1Q24 

-
Qts. métncos 

2.269.31!'1 
2.975.5()(¡ 
1.992.1 f¡f¡ 
2.010.43 ! 
3.065.167 
3. 197.390 
2.199.535 
-4.115.060 
5.314.483 
2.63 L.6il0 

683.286 
19().083 

1.899.800 
<399.228 
196.725 

33.142.960 

133,51 
ll S.H 
129.28 
11{ .22 

Producción 
en 1025 -

Qts. !."~ 
4.948.!)60 
o.l3B.208 
2.iJG2.141 
J.98U IB 
3.204.607 
4.261.060 
2.689.835 
fo.355.899 
7.643.590 
4.377.133 

643.541 
259.423 

2.335.7()2 
577.217 
261!.825 

44.2fi0.710 
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LOS RIEGOS DEL GUADALMELLATO 
CONFERENCIA AGRiCOLA 

(Oo11 linuaciím) 
P lantas que pueden cultivarse y qne de seguro se colti­
vurá n en zoun tan nrnplin como la que nos ocupa, sus­
ceptible •le anrpliar·se mus aun , sou wucbísirnas, pero ni 
ol oornujo, ohvo, ni los frutales en general han de consti­
hr ir· esto l.oa~e. Que so cultivarán, ni yo lo pongo en dwln 
wu momento, ni ~o y enemigo de qne se haga auuquc te VN l 

muchos iuconvementcs a sn cullivo en g rnn escnl• , pues 
11110 de ellos y no pequono y prescindiendo de las onfer· 
rnedudes que en In octunlldnd pnrlocen, los primeros pues­
to qno ~stus so combnton con éxito cunndo hay un dPc i· 
uiuo propósito de snlvnr el culti,·o, es que ostnblecomos 
un culth·o y u lu vez uun competench\ y nnnque de esta 
triu uln >icrnpre quien ofrece mejor· pn•ducto y en mejo· 
res condiciones econórniClls, fS ~a iJidn que no so consigue 
esto srn grandes desembolsos de momento en propn~;H rulu 
y no mo ¡rurece sfll. este el carnina n seguir. Rctiriéudome 
u In narnuju, cornpelenciu con Sevilla. Málaga y todo Lo. 
,·ante y yn subernos con cnn ntos di licultadcs se desenvuel­
ve hoy ese ~o ogocio en t iempo~ mny lncr·ativos y como rn­
tificnción do mi asorto citoró n ustedes palabras de D. Je­
sós Nul'urro, de PHlencin, lngeuiero Agrónomo ngreg••do 
11 In embnjodr.• de S. 1\l . en LóudreE (refiriéndose n lu itu· 
porlllción de frutas en lnglatcr'l'u, grnn cousumidr>rn hnstsr 
In fecbo de nuestros productos de eslll fndole, y tos difi­
cultudos que pura su venta so vnu presentando cada \'67. 

mayores) dice que •el tl'lldicionnllibrecurnbismo inglés 
está evoluciona ndo rapidísirn~rnPnte bacin un proteccio­
nismo ¡¡I'Uduul y crccic.rto y es nccosnrio pnra contrsrree· 
tllrlo bncer· que nuestros pr<Hinctos senn cousidemdos CO· 
mo i11dis¡¡cnsables en los mercados de lo Gran Rretniln, 
como ónico rnEldio de contrarrestar uno posible coo tin· 
genoin rlol establecimiento do derechos ele ontrudu a los 
fr·utos uo coloninlcs •. Estu conti ngencia es 1t1nto mns de 
temer cunn ln que el nr'rmero y situación de los colouias 
hrglosns y lns nuevas plnntucior.e& de ogrios en ellas y de 
frutnlos ron lizadas de poco tiempo a esta pnrt&, como 
cousecueucin del gran consumo que de frutas al natural 
y cu consor·,·u hoce lo rnotrópoli, t ruon consigo uua gran 
oferto de productos y cromo consecuenci" una deprecia· 
ción do los mismos poro' los no nocionales. 

En Eipnon tos ceutros de consumo de frntns nacio· 
nnloH mas próx1mos o Córdobo, son ~lnlogo , Sevillu y 
~ l ndrid Cun los pr·imeros no hny que <"olllnr por ser su 
prnduccicm mayor qoc su consuuro .v por lo tonto expor­
tJ•dor·IIM d., frulu~; n :O.Indrid ll ~gr1n L:rml.oién los prull uctos 
do los puu t· s untes citados, más los de Levante, 7-nmoru, 
l.ogrono. Z••nrguza y Toleu<~, por no citnr más que las 
pl'inripnles prnvmcias productoras. 'l'o<lcs :Jstedes cono­
cen ~1udl'id y sus rnercurlos y snlJen qne pAra la ven ta al 
por lllR_I'Or hny q ue vnlerse, ¡rur· regl" geuer.l, de los lla­
mados, r.-enurdor~s que no son olm cosa que c••r·rerlores, 
ulguut1 de IL•s cunles se upru\·cchn d"' que t.t fruta se es 
t ropeu pronto p !ll n ser ellns llls que lrngnn el negocio y 
como In \'Cnt u n Jo, rovendu<lores ,,¡ detnll se hace n eré· 
cli to y t>stns no suelen tener· unn reMponsnbilidod comer· 
cinl tnny ocreditnrlu , de nqttf que no son este un procetli­
uriento eücaz do hacer los veulus. 

Algo nn:ílogo suce•le en lu venlll al extranjero, al 
extremo que el citado Sr. Navnt'l'o de Paleucia, dice, que el 
ar1o pasado, la veGt.a de fruta O:lpol\oln en loglnterro, irn­
port.ó m:\s de 1-lO,OOO libr·as estorlioas, de las que per'Ci· 
biorou solamente los fruteros cspot1olcs 80,000; las 60,000 
restuntrs quedaron entre intermediarios, fletes, seguros, 1 

propagando. etc. Ln solución e.~tn en su rnturo, In coope· 
rncrón. Agrópeu~e sino todos los exportadores de una 
región. los de UM zouo, y gl'lrveu con un cánon que se 
pudiera llama r de exportación, los cien kilos de fr nta, cá­
non proporcional ni vnlor en mercado de In misma y con 
su importe sostengan uno represent.aci<iu comercia l en los 
centros de consmno, para quo los frutos al salir de la lo­
cnlidnd vayan ya vendidos y a buen precio. 

!'ero si tenemos en cuont.1 los dific ultades dr conser­
vación contlCidos 1>01' todfl~, lns que OCllbamos de ver pa· 
ra su exporiac:ón. que sorá siempre li rniltlda y si no lo es 
se hoce ontieconómicn por exceso de oforto, pues ~ iempre 
se tr atara de rtn ort!culo de lujo, e rmpreoderrin ustedes 
quo nutc tales rnzonumientos dé prelerenciu a otro géno­
r·o <le explotación, y se11 e~l!• la gnnadero; por lo tanto, 
es ori O!JIIIión, orgrmizar los cultivos con In fi nalidud de> 
qu• ~irvan de ulimontos pa ra el gtlnndo,t,, mnyor parte 
de sus productos. 

(Se CPIItilll<ará) 

MOSCA DEL OLIVO 
A simpático rcqnorimicnto d,•t Sr ílurita Vern, o 

llamamiento n los técnicos en domnnnn de opiu rooos so­
bre In poco eticacin de los tl'atamientos nnti-rluquil.idas 
puestoR en práctica en Ruj1rlance, rcRpmnle el Tnge:tiero 
Dire<:tor de la Granja con minadfsimas observaciones 
publicllflas en el Diario de c¿,·r/oba, demostrando la irn· 
porlancia que tiene en eatos trntnmicotos la épvcn eo que 
S6 han efectuarlo. 

Gron interés tiene poro nuestros olh·icnltores fijar 
su atención en todo cuanto n In citada plaga se refiero, 
por ol incremeuto que vn tomanrlo en nuestra provincia , 
el cual en algunos pueblos como el de Pl'iego, llegt\ a 
nlnrmarnos. 

F.n fedra reciente hemos ¡)odido obsermr en el intc· 
rior de u ni\ fábrica de aceite, un tan grou número de estos 
insectos, que ennegrecían los muros y pMtes altas de las 
dcpoudcncios. 

MERCADOS 

Los precios que rigen actualnwnte en el de eala 

capital, son los siguienlee: 

Trigo.. 52'ó0 pesetas los 100 kgs. 

Ccbadn.. . . . 44 

Hnbns. 50 
Habaa italianas. 52 

Mai~ pinta. . 38 

• del país. . 1 40 

Aceite fino. . pesetos arrobo. 

corriente . 21 

lmprenla LA P~RITASA, Plaza de Cánovas, rs.-Córdvba 
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